
MITO DE EUROPA 

 

Europa era una princesa que vivía en Tiro, donde reinaba su 

padre. Un día jugaba con sus doncellas en la playa. Zeus la ve 

bañarse desde lo alto del cielo. Se enamora de su belleza, y para 

poder estar con ella adopta la forma de un toro blanco con los 

cuernos en forma de luna creciente. Llega a la orilla y se tiende a 

los pies de ella. Europa al principio tiene miedo, pero poco a 

poco se va acercando, acaricia al animal y sin temor se sienta en 

su lomo, coge los cuernos con los brazos y de pronto, 

inesperadamente el toro salta al agua atravesando el mar. 

Zeus transformado en toro y Europa llegan a Creta. Allí se 

unen bajo la sobra de unos plátanos que en memoria de este 

amor obtuvieron el privilegio de no perder las hojas.  Tuvieron 

tres hijos, uno de ellos Minos que llegó a ser el legendario 

soberano de Creta.  

Zeus le regaló a Talo (el primer autómata) encargado de 

vigilar la isla, un perro que no dejaba escapar ninguna presa y 

una jabalina que jamás erraba la dirección.  

Cuando el padre de la princesa se enteró de que su hija ha 

sido raptada por un toro pide a sus hijos que vayan en su 

búsqueda, y mientras él en la orilla del mar no puede nada más 

que pronunciar el nombre de Europa entre sollozos y señalar el 

territorio por que se ha marchado su hija que recibe el nombre 

en su honor. 


